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1 SEMANA DE

NAVIDAD

• Viernes, 25 de diciembre

�Os traigo una buena noticia, una gran

alegría para todo el pueblo: hoy... os ha

nacido un Salvador� (Lc 2,10-11) 

 Dios siempre está naciendo,

porque siempre está amando. La

Navidad es la primera mañana del

mundo; el Evangelio es un anuncio

de paz y alegría. Los ángeles son

pioneros de todos los misioneros

de la alegría y de la paz extendidos

por toda la tierra. Los ángeles son

enviados a las afueras, cruzan las

fronteras para llegar a los que

están en los márgenes del mundo.

Ahí, en las grietas de la

humanidad, es donde empieza la

fiesta de Dios con la humanidad.

Los pastores, buscadores desde la

orilla, suponen un gran desafío

para nosotros. Los sabios y

poderosos de este mundo

pretenden echar de la tierra al Niño

que nace, pero Dios se burla de

esta pretensión y se va a nacer

entre los pobres. Ahí, donde un



corazón le abre la puerta, lo

encontrará siempre la Iglesia, ahí

lo encontraremos nosotros.  

Espera a Jesús, dejar que nazca en tu vida, mírale con cariño, y mira con él de

una forma agradecida la vida.

•  Sábado, 26 de diciembre 

SAN ESTEBAN 

�El Espíritu de vuestro Padre hablará por vosotros� (Mt 10,20)

La experiencia de Dios la fue adquiriendo Esteban a través del servicio a los

miembros más necesitados de la comunidad. Mientras los apóstoles se dedicaban

a la oración y al anuncio de la Palabra, él servía. Ahí imitó a Jesús, ahí aprendió a

amar. El Espíritu le fue enseñando por dentro y él aprendió a oír su voz. En su

fragilidad apedreada invitó a cambiar el orgullo por la confianza, puso verdad en

el diálogo con sus torturadores, en ningún momento perdió de vista la cercanía y

el consuelo de Jesús sentado triunfalmente a la derecha del Padre. Terminó su

vida con un canto de agradecimiento en los labios y en el corazón.  

También en el dolor tu Espíritu, Señor, está conmigo. El hace ligero mi camino y

�me enseña a no colgar de mi cuello, como otros tantos pesos, las angustias que

me inspira el futuro� (Etty Hillerum).

• Lunes, 28 de diciembre

�Herodes montó en cólera y mandó matar a todos los niños de dos años para abajo� (Mt 2,16)

 Una constante de todas las épocas: los inocentes que sufren por culpa ajena o

sin culpa de nadie. La mitad de los habitantes del mundo va a la deriva ante la

mirada indiferente de los poderosos. Los Herodes de todos los tiempos quieren

matar la ternura que nace en los pueblos, quieren destruir la paz, conquistarlo

todo con la fuerza de las armas. Pero con la fuerza nadie gana el corazón de las

personas. Las tinieblas no se disipan con la violencia, se alejan encendiendo faros

de luz.

Nos gozamos de ser hombres y mujeres, epifanía del Dios, que se hizo hombre en

Jesús y escuchamos a los �miles de árboles que crecen y hacen menos ruido que

el árbol que se derrumba� (Proverbio japonés).

•  Martes, 29 de diciembre 

�Será como una bandera discutida: así quedará clara la actitud de muchos



corazones� (Lc 2,35)

Jesús no es una palabra más entre tantas como se pueden guardar en el corazón.

Jesús es la Palabra, es el Camino, la Verdad, y la Vida. ¿Cómo reaccionas cuando,

por ser amigo(a) de Jesús, tú también eres discutido y marginado? ¿Cuál es tu

actitud cuando esto le sucede a la Iglesia? 

Juntos andemos, Señor. A donde tú vayas, contigo quiero ir yo. Envíame tu

Espíritu, para que no te abandone en la dificultad.

• Miércoles, 30 de diciembre

�Ana daba gracias a Dios y hablaba del niño a todos los que aguardaban la liberación de

Jerusalén� (Lc 2,38)

 Ana tiene una mirada de fe con la que lee las señales de Dios en un niño que

entra en el templo. Le abre la puerta de su corazón, entona la acción de gracias y

se convierte en misionera hablando de Jesús a todos los que estaban a la espera.

Dios sigue manifestándose a la gente sencilla, que sigue siendo un lugar preferido

para descubrir su presencia.

 Admírate ante la sorpresa del amor de Dios que se hace uno de nosotros y alaba

a la Trinidad que ha venido a habitar nuestro mundo.

• Jueves, 31 de diciembre

�La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria� (Jn 1,14)

 Dios ya no habla en la tempestad con relámpagos y truenos, en Jesús habla en

voz baja, late al son de nuestras cosas, está en el corazón del tiempo presente,

gracias a él encarnación es todo el universo. La Palabra se hace pequeñez para

levantar a todos los pequeños, luz para llenar de dignidad a los que no tienen

rostro, fiesta para alegrar la fiesta cansada de los hombres, abrazo para dar calor

a todos, ternura para compartir en la intimidad orante de la noche. La Palabra se

hace gloria; en ella Dios se hace visible y palpable.

 Deja que Jesús se meta en tu ruta para ayudarte a inclinar tu corazón hacia Otro

que ya lo habita.

•  Viernes, 1 de enero

SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS

 �Los pastores fueron corriendo a Belén y encontraron a María y a José, y al niño

acostado en el pesebre� (Lc 2,16)

 Nos acercamos a Belén, pequeña comunidad familiar donde José y María acogen



a todos los que buscan a Jesús. Los pastores llegan y miran admirados. Se les ha

despertado la esperanza y la alegría al saberse amados. ¡Qué profundo misterio el

de los pobres contemplando a Dios hecho niño! Unimos nuestra voz a la voz que

les brota desde dentro, la de la alabanza y la adoración, la de la dignidad

recuperada. El misterio se nos hace cercano en las cosas pequeñas de cada día. El

Dios lejano se nos hace ternura, entraña, intimidad.

 Señor, danos los ojos de los  pastores, su prisa por ir a Belén, su corazón abierto

a a las sorpresas de Dios en nuestra tierra. �Pastores, los que fuerdes / allá por

las majadas al otero, / si por ventura vierdes / aquel que yo más quiero, / decidle

que adolezco, peno y muerto� (San Juan de la Cruz)

•  Sábado, 2 de enero

"Este fue el testimonio de Juan: En medio de vosotros hay uno que no conocéis� (Jn 1,19.26)

Juan se coloca en su sitio, en la verdad. Juan es una voz a la que hay que

escuchar, porque señala la vida. Cuando tenemos sensibilidad hacia las voces que

surgen cada mañana en el mundo de la familia, del trabajo, de la comunidad de

vecinos, de la humanidad, entonces percibimos los aires nuevos del Espíritu que

abre futuro a nuestra tierra. Con Juan aprendemos a sembrar la Palabra en el

pueblo y a esperar pacientemente que crezca.

 Tendemos nuestras manos hacia ti, Señor, enséñanos el camino que debemos

seguir, ponemos nuestra vida confiadamente en tus manos.
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